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En el mes de octubre hemos pasado unas horas en el Museo de 
Pontevedra para completar nuestro Corpus de la Edad del Bronce, 
y sobre todo para recordar tiempos ( «el pasado da sabor al pre­
sente») y para saludar a amigos. Estos me han pedido unas notas, 
y ahí van. Son sólo lo que sólo pueden ser, debido a la falta de 
tiempo y al hecho de que varios miles de dibujos y fichas .los he 
mos dejado en Roma. 

DESIGNACION DE LAS «HACHAS DE TOPE».-Pocas cosas 
son tan difíciles como designar esencialmente; ello exige llegar a 
la esencia de las cosas, distinguir lo esencial de lo accidental. Pero 
no se debe seguir tolerando el uso de «hachas de talón», que im­
plica galicismo, barbarismo y barbaridad. Talón en castellano nun­
ca tuvo otro sentido que el de calcañar y el metafórico de extre­
midad, y éste por excesivamente genérico no puede definir, espe­
cificar. A juzgar por los diccionarios franceses que hemos mane­
jado, tampoco en francés -del cual el uso castellano es galicis­
mo- está bien aplicada la palabra talón. Es curioso que en francés 
no exista una palabra apropiada para «tope»; «bouton» es la que 
más se acercaría. El tope es precisamente el único elemento espe­
cífico constante en todas y cada una de las 200 especies de esta 
gran familia que hemos dibujado, casi todas del natural, y que 
abarcan una extensa zona desde Suecia a Murcia y desde Galicia 
a Silesia. El tope aparece también en un período tardío de la evo­
lución de las «hachas de aletas medias», y principalmente se des­
arrolla en algunas especies de «aletas altas» de Italia central, 
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p. ej., villanovianas y umbras, sobre todo a partir del 900, a. C.; 
pero es característica esencial de este tope el que siempre sobresale 
menos que las aletas. En cambio, en las hachas de tope, éste sobre­
sale más que la parte más alta de los rebordes -a veces muy al­
tos- del talón; y ahora hemos usado «talón» en el sentido propio 
y genérico de «extremo de hacha opuesto al filo», y en este caso 
también a la hoja, que ocupa aproximadamente los 2/3 de la lon­
gitud. El tope se insinúa ya, por engrosamiento de la hoja, en las 
hachas de aletas medias del NE. y centro de Italia, bien fechadas 
recientemente por un molde de Micenas en 1200 a. C. 

ORIGEN DE LAS ESPECIES DE «HACHAS».-La dirección 
evolutiva principal de las hachas de cobre-broche, común a las de 
aletas y de tope, es: 1) Hachas planas. 2) Hachas trapeciales con 
ligeros rebordes; ya aparecen en la cultura de Remedello final, 
Edad del Cobre del Norte de Italia, con vaso campaniforme, o in­
mediatamente después. 3) Hachas de rebordes sobresalientes cam­
panuladas. Pues bien, en un ejemplar de este último grupo, de 
fuertes rebordes, encontrado en Wirring, Jutlandia, y que datamos 
hacia 1540 a. C., advertimos por primera vez un ligero resalte trans­
versal poco más abajo de la mitad de la pieza. En otra de Schonen 
(S. Suecia), que fechamos hacia 1480, encontramos ya el tope más 
desarrollado; los rebordes de la mitad inferior, por martillado, de­
jan encajado un extraño rectángulo, el cual en otra hacha de Scho­
nen -la fechamos hacia 1420; hecha ya a molde de dos valvas-, 
por convergencia de los lados hacia abajo, se convierte en entalle 
triangular. Este entalle se va hipotrofiando a través de las hachas 
de Valsomagle (Seeland), Stockhul (Schonen), hasta que en las 
de Gotland e Isendorf (Stade, N. Alemania), que fechamos en 1360 
y 1320, respectivamente, deja el sitio a un cono; este cono se va 
estrechando en ejemplares del N. de Alemania y centro y W . de 
Francia, hasta convertirse en un nervio, y esta forma pasa a Es­
paña. Es el Cantal (centro SE. de Francia) una de las regiones 
en que se aprecia mejor el paso del hacha de tope con cono atro­
fiado a la de nervio muy fino, en hachas que fechamos hacia 1200 
y 900 a. C., que poco después, en el Cantal mismo, adquieren un 
asa. Es esta forma de tope con un nervio la que pasa a España. 

Las hachas de tope con tres nervios son casi tan antiguas, pues 
4 ejemplares estrechos ya aparecen en el depósito de Hohenfelde 
(Steinburg) , bien fechado en, el Montelius IIA por la lanza tipo 
Bagterp. Fechamos este depósito en 1360 a. C. De la misma espe-
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cíe son los ejemplares de Rickling (Segtberg, Hamburgo), Wieger­
sen (Stade con fíbulas tipo Lüneburg, del Montelius II b-c), Y 
extrañame~te uno del Museo de Lugo, si es que en realidad nunca 
tuvo asas. El segundo paso, hacia 1320, consiste en ensancharse el 
hacha --con lo cual se distancian los tres nervios- y campanu­
larse la hoja, como en los ejemplares de Rülow (Stargard, Neus­
trelitz) , Newburg (Berks.), Oxford y Condado de Radmor y Museo 
de León; éste, con tres surcos en la hoja ejecutados en frío y que 
simulan los surcos entre los tres nervios. El hacha de tope con 
tres nervios cortos y muy separados de Castro da Cuña (Vilaboa, 
Pontevedra; col. Solla, Arcade) es un unicum por presentar an­
chura desmesurada y sobre todo la falta total de rebordes en el 
talón. Diferentes especies de este género de débil nervios con un 
asa y hoja campanulada se dan por Bath, Quantock (Somerset) , 
Suiza, Aralar y Barcelos; después la hoja se hace ligeramente tra­
pecial, que es la especie que ya se da en el NW. hispánico: Museo 
de Oviedo, Marcón-Barcia (Pontevedra), depósito de Hío (Cangas, 
Pontevedra, cinco ejempl.). Esta especie Hío-Marcón es importan­
tísima, porque aparece en un ejemplar del depósito de Tolfa (Civi­
tavecchia, NW. Roma; Museo Pigorini n. 27, inéd.; un cartón tiene 
la fecha «giugno 1929») con filo ligeramente campanulado y tope 
muy saliente. Tres de las otras hachas del depósito son de la es­
pecie Piediluco (hacha grande gruesa, de aletas altas), con len­
güeta redondeada, que datamos en 850 a. C., porque es ligeramente 
menos evolucionada que las del depósito de Piediluco; la cuarta 
es perforada. Estas fechas las vimos comprobadas por los últimos 
estudios de H . Müller Karpe, uno de los mejores especialistas de 
los «campos de urnas» y de sus derivaciones centroitálicas, el cual 
asintió a la fecha de 850 a. C. que habían dado otros basándose en 
un trozo de trípode con paralelo en Tirinto. Esta hacha de la es­
pecie Hío-Marcón encontrada en Tolfa fue importada evidente­
mente de la provincia de Pontevedra, pues en Italia es un unicum 
no sólo como especie sino incluso como género; por tanto fecha­
mos la especie Hío-Marcón hacia 860 a. C., y esta fecha es tras­
cendental, pues se trata de la primera relativamente precisa y 
segura de la prehistoria gallega. (Otra segura, pero ya no tan pre­
cisa la tiene la doble azuela perforada de combate, de piedra se­
lecta muy pulimentada, de la Colección Maciñeira en Santiago, 
que es copia exacta -incluso en los dos rodetes (amplificación de 
la perforación)- de una especie que se encuentra en cobre en 
Zacro, Creta, fechada en el Minoico reciente I, 1580-1450. Una 

3 



variante indígena y empobrecida de esta especie es uno de los dos 
ejemplares que acaba de entrar en el Museo de Pontevedra. 
Las hachas de tres nervios con una y posteriormente dos asas se 
van haciendo cada vez más numerosas por el N. de España, a me­
dida que avanzan hacia el NW., donde alcanzan su máxima difu­
sión y variedad de formas. Pero a pesar de esta enorme abundan­
cia de hachas, carecemos de «hallazgos cerrados» que nos permitan 
fechar con relativa precisión. Sólo nos es lícito pensar con mucha 
probabilidad para las hachas de dos asas, en una fecha posterior 
a la especie Hío-Marcón (860 a. C.). A estas especies de tres ner­
vios y una o dos asas pertenecen las hachas del depósito, inédito, 
de 17 hachas de Quiroga-Carballo do Hospital (recientemente des­
cubierto y adquirido por la Diputación de Lugo). Hay que observar 
que una especie de dos asas y tres nervios cortos, el central de los 
cuales presenta en el extremo una perlita en forma de casquete 
esférico, se presenta en cuatro ejemplares de este depósito, y hasta 
entonces sólo la conocíamos por 2 ejemplares del N. de Portugal 
(Valongo-S. Justa y Mondim da Beira). Casi exclusiva del W. de 
la provincia de Pontevedra es una especie delgada y estrecha que 
presenta tope a la altura del extremo superior de las asas y hoja 
de lados suavemente divergentes e incurvados y filo recto. En esta 
especie hemos distinguido ya 6 variantes (según la forma de ner­
vios y surcos) a algunas de las cuales pertenece el célebre depósito 
de 160 piezas de Samieira, uno de los principales tesoros que guar­
da el Museo de Pontevedra. Estas variantes, por su delgadez extre­
ma y forma de los nervios muy variados y perfilados y muy distin­
ta de la casi constante de las demás especies, parecen corresponder 
a una excesiva especialización de una especie tipo-biológica, lo cual 
implica degeneración y desaparición de la especie por su inferioridad 
funcional para luchar contra otras más perfectas, que acaso serían 
las hachas huecas o incluso las primeras de hierro, que no apa­
recieron aún, por el material y por falta de excavaciones científicas. 

Las hachas de tope del género sin nervios nacen muy estrechas, 
al parecer, en los túmulos del Bronce A de Baviera (cultura de 
Straubing, c. 1.600 a. C., fecha que nos parece excesivamente an­
tigua para el hacha) y se extienden por el W. y N. de Alemania, 
al mismo tiempo que su hoja se va ensanchando y sus filos cam­
panulando. Así en ejemplar de Baviera (cultura de Straubing; HoLs­
TE: Bronz. fig. 1, 6), Rosenkraz (Paderbom), Schifferstadt (Speier), 
Puy de Dóme, túmulos de Hagenau (Alsacia), Ratibor (Silesia), 
túmulos de Knutbühren (Gottinger; Bronce A,), Baja Sajonia. A 
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este mismo tipo primitivo, aún con hoja casi rectangular y filo 
recto pertenece una hachita del importante depósito de Mellid-~a:m­
pos (con las únicas hachas centroeuropeas de rebordes de Galic1a) 
que perteneció a la colección J. R. Fernández, de Mellid (F. LÓPEZ 
CUEVILLAs: Prehist. «Melide», 51, lám. IV, 7); este «unicum» en 
Galicia e incluso en España ha desaparecido hace unos meses con 
el resto de la colección, según nos aseguraron en setiembre de 1960. 
Este género de hachas, alga evolucionado ya, se extiende por Fran­
cia e Inglaterra, donde hacia 1200? recibe un asa. Una especie de 
este género con un asa y hoja gruesa apareció en Comillas-Novales 
(Santander) y otra muy estrecha, gruesa y de filo muy campanu­
lado, con topes muy salientes en labio apareció al limpiar un pozo 
casero en Ponferrada (inéd.; estaba en otra colee. particular de La 
Coruña, pero en marzo de 1960 ya la habían perdido; lo cual acre­
dita una vez más que la libre disposición de piezas arqueológicas 
por particulares debe limitarse rígidamente, como ocurre en otras 
naciones). Las siguientes especies de este género presentan dos asas, 
y abundan relativamente por el SW. de Francia y todo el N. de 
España, especialmente en la prov. de Coruña; un ejemplar de hoja 
de sección exagonal, no utilizado, procede del depósito, inédito, de 
ocho hachas de Arteixo-Rorís (Coruña) de propiedad particular, 
que según noticias recientes también se extravió. Dos ejemplares 
de este género con tope y rebordes formando w de brazos cortos 
entre las asas, encontrados en sitios tan distantes como Totana 
(Murcia) y depósito de Forraxi-Nioi (Cerdeña), son de forma e 
incluso dimensiones tan iguales, que nos atreveríamos a asegurar 
que muy probablemente salieron del mismo molde; otra semejante 
se encontró en Sierra de Baza. Por otras hachas tipo Piediluco fe­
chamos el depósito de Forraxi-Nioi en 850 a. C.; en este depósito 
apareció también una lanza muy larga de cubo, como la de Co­
ristanco, Coruña (depositada en el Museo de Pontevedra), especie 
que también apareció en el N. de Francia y Támesis y es contem­
poránea del depósito de Hío. Estas formas de hachas lisa,; adoptan 
hoja gruesa y sección exagonal y octogonal en Coruña y N. de Por­
tugal ( en el Museo Archeol. de Turín, existe una octogonal sin pro­
cedencia) y decagonal en el N. de Portugal. 

Las hachas de más de tres nervios forman varias especies de 
una y dos asas, que proceden de formas sin o con un asa, inglesas, 
que presentan tres o más nervios muy cortos; dos ejemplares de 
estas formas (Museo de Pau y Gloucester-Severn) las fechamos 
~in gran seguridad hacia 1280 a. C. A su vez éstas se retrotraen 
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a especies de la costa atlántica del N. de Francia e Inglaterra con 
triángulo (bajo el tope) atravesado por nervio que continúa ha:ia 
abajo; el origen de este adorno es un isósceles largo, de cuyo vér­
tice inferior sale hacia abajo un nervio, y aparece por primera vez 
en el depósito de Ilsmoor (Stade) del Montelius II a, que fecha­
mos hacia 1380 a. C., y en Gardstedt (Brener), y se extiende por 
Inglaterra, donde aparece en el gran depósito de Stibbard (Nor­
folk ) de 71 hachas y 12 lanzas con perforaciones basales, que fe­
chamos hacia 1360, con irradiaciones a Grenoble y al N : de Ir­
landa. Los ejemplares principalmente del NW. hispánico de 4 ó 5 
nervios de que tenemos noticia, y datables quizás hacia 1100-900 
a. C. son los siguientes: Especie 1134, con un asa y 4 nervios muy 
cortos : Cambridge, Minho, Cistagna (Extremadura), Vieiros (Alen­
tejo) . 113 7, con un asa y 5 nervios largos: depósito de Rouillasse 
(La Rochelle) , minas de Huelva (Museo de Pontevedra n. 2824). 
1138, con 2 asas y 6 nervios cortos : procedencia desconocida, pero 
sin duda alguna no catalana sino atlántica, y probablemente france­
sa o gallega (Museo de Barcelona; inédito). 1141 con 2 asas y 5 ner­
vios muy largos: Veatodos (Barcelos) . 1144, grande, ancha, con 2 
asas y 4 nervios largos: Castro de Cerdido. 1147; con 2 asas, talón 
grueso macizo, 2 barras horizontales en el lugar del tope y 4 nervios: 
Fisterra (Coruña; Museo de Orense). 

De todas estas notas destacan 3 cosas : 

1) El uso que exigía en el NW. hispánico una abundancia 
tan extraordinaria de hachas de tope, especialmente si se la com­
para con la acusada escasez de los demás objetos, sigue siendo un 
misterio. Probablemente la mayor parte eran hachas de cortar leña 
(aunque quedaría sin explicar la estrechez del filo) y había que 
pensar en un copioso desbocamiento por tala con el fin de roturar 
nuevos terrenos y de construir numerosas chozas y caminos de 
troncos como en los palafilos y en la Rusia actual. Todo ello in­
dina a pensar en un clima muy lluvioso, que con mucha frecuen­
cia inundaba las zonas bajas, que hasta entonces habían sido pre­
cisamente las más aptas para ser habitadas y labradas. En ayuda 
de esta suposición nuestra viene la existencia cierta de una catás­
trofe climática, una especie de pequeña glaciación (el estadio 
Schlern) que tuvo su apogeo alrededor del 800 a. C., cuando el 
paso del Hallstatt B al C en el centro de Europa (hacia el 900, se­
gún el geólogo de Milán Prof. VENZO, basándose en la curva de 
MILANKOVITCH) , pasó también del clima subboreal al subatlántico. 
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En un trabajo nuestro ( «Galicia legendaria y arqueológica», Ma­
drid, 1957) hemos reunido muchos datos sobre paleoclimatología y 
oscilaciones del nivel marino, principalmente en Galicia. En este 
trabajo hemos reproducido la curva climatológica que MARGALEF 

obtuvo, estudiando las diatomeas y foraminíferos de los sedimentos 
de la ría de Vigo, y en dicha curva se aprecia muy claramente la 
catástrofe climática del 800 a. C.; también la hemos visto reflejada 
inmediatamente· debajo del suelo vegetal de varios prados costeros 
del Ayuntamiento de Arteixo, en potentes estratos de cantos ro­
dados y garbancillo, que son precisamente de donde se extrae el 
estaño ,en forma de arena negra ; es decir, que por aquel tiempo, 
y debido a las grandes precipitaciones y arrastres, las arenas de 
estaño debían de encontrarse fácilmente por la superficie de to­
rrenteras, escarpes y caminos, y esta abundancia de estaño super­
ficial es recordada aún en ciertas fuentes clásicas. 

2) El NW. hispánico en la Edad del Bronce final pertenecía 
por lo menos culturalmente a la Europa atlántica, y con el resto 
de España tenía muy pocos contactos. Probablemente también hubo 
contactos con Italia central, a través del S. de Francia (fíbulas vi­
llanovianas del Museo de Montpellier) a juzgar por el hacha de 
tope de Tolfa, fíbula de «sanguisuga», con pie largo villanoviano, 
de Villagarcía, etc. En este ambiente hay que situar los viajes de 
comerciantes mediterráneos del estaño a las Islas Cassitérides, que 
a través de años de estudio (cf. los últimos: Carta de Coruña roma­
na. 111 Costa, «Emerita» 25, 1, 1957, 14-80; Localizafáo das Cassi­
térides e Oestrymnides, «Rev. Guimaraes» 67, 1957, 5-49) , hemos 
conseguido localizar en las islitas y tómbolos de la costa NW. de la 
provincia de Coruña. Hoy nos complace anunciar que varios pro­
fesores franceses se han adherido sin reservas a nuestra teoría. Por 
otra parte la probabilidad con que nosotros asegurábamos esta lo­
calización se ha convertido en casi seguridad, pues hemos descu­
bierto que también Recateo llama nesos (isla ) a una peninsulita 
del mar Tirreno, que desde el último interglaciar el Tirreniense 
(hace más de 100.000 años) nunca volvió a ser isla . Es exactamente 
el caso del gallego insua que también significa isla y península. 

3) La arqueología gallega, por medio de una serie de exca­
vaciones estratigráficas llevadas a fondo, debe de acabar cuanto an­
tes con el desconocimiento de la cultura de nuestra región en un 
espacio de tiempo, superior al milenio, anterior a la llegada 
de las gentes de los castros. Se ha excavado poco y mal. El 
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resultado es que también en esto Galicia va retrasada en relación 
con otras zonas. Y ello no es por falta de dinero, porque no hay 
excavación más barata que la estratigráfica, como lo demostró la del 
Dr. Raddatz, del Instituto Arqueológico Alemán, practicada en 1959 
en Carmona, de resultados trascendentales para la arqueología del 
S. de España. 
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